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Juramento d. lo. dipu~do. en Col1l1S 9enet'eles y e.traordinarias (1810). Cuadro de Cnado del Alisal . 

«La dignidad de la persona, los derechos inviolables 
que le son inherentes, el libre desarrollo de la 

personalidad, el respeto a la ley y a los derechos de 
los demás son fundamento del orden político y de la 

paz social» (artículo 10, 1, de la Constitución española 
de 1978). 



I))EFINIR los derechos humanos es tarea di­
fícil. tanto como bucear en sus orígenes. 

Teniendo en cuenta que a partir del 
siglo XVIII las constituciones positivizan y aco­
gen aquellos fundamentales principios. es obli· 
gado remitirnos, precisamente a nuestro pri­
mer texto político que en 1812 pone fin a la 
organización absolutista del Estado. En efecto, 
desmembrada la soberanía nacional a conse­
cuencia de la invasión napoleónica y de la ce­
sión que de sus derechos a la Corona hiciera en 
Bayona la familia real, toca a los españoles la 
ingente y honrosa tarea de defender el solar 
patrio de ilegítimas apetencias de dominio y de 
dotar al país de una estructura política nueva 
que culmina en la promulgación de la COflsriru­
ción de Cádiz el19 de marzo de 18/2. Este pri­
mer código político, influido por las ideas filo­
sóficas del enciclopedismo francés que, paradó­
gicamente, los españoles combatían en el cam­
po de las armas, supuso una concepción jurídi­
ca unitaria y coherente y el punto de partida de 
importantes reformas y proyectos, pronto frus­
trados por la vuelta del forzado exilio del rey 
Fernando VII --el Deseado---. quien se apre­
sura a declarar el 4 de mayo de 1814 que la 
Constitución y los decretos emanados de las 
Cortes eran «nulos y de ningún valor y efec­
to» ... 

El Cádiz de las Cortes 
«;Coflvivían, en aqu.el ambiente de puerto 

abierto a muchos mares, hombres de lodos las 
razas y de todas las religiones en santa toleran­
cia, disimulada por ulla Inquisición formularia 
que presidía WI inquisidor casi libera/» (Grega­
rio Maraiíón). 

En efecto, en aquella ciudad era corri ente 
leer periódicos extranjeros. Comerciantes y 
aseguradores, cons ignatarios, navieros y arte­
sanos constituyen e l entramado socia l de la im­
portante plaza militar. Una prensa abundante y 
floreciente está representada por publicaciones 
incisivas que recogen el panorama político y 
constitucional de manera diversa, según sus 
tendencias e ideología. 

El 19 de marzo de 1812, con fuerte viento y 
persistente lluvia , se promulga la Constitución 
en diversos lugares públicos, presidiendo la cí­
vica ceremonia un retrato de Fernando vn, 
quien disfrutaba, junto con los demás compo­
nentes de su rea l familia, de una renta vitalicia 
y de las heredades de Compiegne y C hambord. 

La situación político-social se reflejaba en e l 
encuentro de los principios tradicionales y las 
ideas innovadoras y revolucionarias importadas 
del enciclopedismo francés. Así, venían di­
bujándose dos grupos políticos antagónicos: 
conservadores y reformistas, dividiéndose este 
último, a su vez, en afrancesados y doceañis-

U familia de Carlos IV (detalle). CuadrQ de Francisco de Goya, 
pintado en 1800. 

taso Los primeros contaron con figucas de pres­
tigio, tales como Lista, Javier de Burgos, Quin­
tana y Cabarrús. Los doceañistas, coincidentes 
con los an te riores en la fidelidad a las ideas im­
portadas, tenían menos sedimentación doctrina 
y una mayor inquietud política que dio por re­
sultado textos que, como la Constitución gadi­
tana, han pasado a la historia como modelo en­
tre los códigos políticos. Entre los afrancesados 
hubo quien participó activamente en las tareas 
de la asamblea gaditana. defendiendo la legiti­
midad de la monarquía española, aunque espi­
ritua.lmente vuelta la mirada a las ideas de la 
[lustración. Otros, los menos, cooperaron 
abiertamente en el campo francés hacendista, 
Pe9ro Ceballos, Sebastián Piñuela y Gonzalo 
Q'farril, Azanza y Mazarredo ... Como contra­
partida, sobresa len la figura de JoveIlanos 
(1741-1811), lector de Las cOl/fesiones y las 
Carlas de Rousseau, fundador del Real Institu­
to de Náutica y Mineralogía de Gijón. Jovella­
nos se había distinguido por su célebre «Infor-
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mc sobrc la lcy agraria) ) proclamó. \Ic.:ndo nll­
nt~tro de JU\licia. la \uprcmaci'l del Epl ... copa­
do ~obre el Santo Oficio. Dcfcn ... or de la mo­
narquía liberal al c ... tilo Ingl¿.... e ... decir con do... 
C<.imara .... fue declarado por lo ... con .. t1tuycrlle.., 
de CildiL «benemérito de la Patria» . . , 

SIO llegar i.I la ... pO!-.lclone ... ulopi ... la ... dcllilpu-
lado revolucionario france ... Anarca"'l'" Clnct .... 
qut! habla prc ... entado a la "t ... <IIllhlca em:argad .. t 
de redactar la Con ... titllción de 179J un pro}e:c­
to en que ~c procJamaha la ... oberania del gene­
ro humano. lo ... diputado ... g.¡u.htano ... reunido':l 
en el OralOrio de San Felipe Neri eran Ul1<l 
muestra de univer ... nli..,mo. como lo demue..,tm 
el grupo dcnom1l1ado partido al1/{'ricllIlO. celo­
!-.o defen~or de la CI1l~lnClpaclón lotal de: 10' In­
dio~ de la~ colonla~. Su ... nombre:' ,un clocuen­
IC\: Guridi Alcocer. diputado por ThIXC~¡J¡I; 
M(!jía Leq/lerica. reprc ... cntante dd NUCHl Rei­
no de Granada: Flan'lIcio Ca.\fillo v 8m'1I Ch­
"NOS. ambo ... por MéXICO: I-érlllilllíe;: Mi"ifJa. 
por Nueva E..,p;'lña: AmlréJ de }mireglll. por la 
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I hlbana: Ramo" Po"'!>r (PU\!rlO RICO): \ 'enrura 
de los Ueye.\ (Fillpll1a ... ). O/oll/'.\io I"c{f }Jupal/_ 
gil; (Perú). el coutle di' PIIII0IlTO\lro. GlIIiérf(':: 
dC' TerlÍlI. BIas O\la/a;:a ... 

Un decreto de 13 d~ octubre de IXIO di:..po­
Ilia que .. lo, nalUrale\ que ,con origlllario .. de 
dIcho!> domlnto~ c.:uropeos o ultramarino!-. !oocan 
iguale ... en derecho .. a los de esta pelllllsula ». 
De ahl que fuer:1 facil a Ir", Corte' con..,idcntr 
e\pailolc ... ¡¡ «todo ... lo.., hombre ... Jihre:':I nacido ... v 
Lnccll1dado.., en lo.., d0l1111110\ de la .... E':Ipilña,. ; 
a lo ... hiJO ... de 6.to..,,,. 

Las Cortes de Cádiz 

La .mhenmía re\ide e.\{'IIC"Íallllt'IIll' eu la "a· 
ciólI, y por lo mi.\mo perle'lIt'u' a é.\ta l'.\cfll\in¡­
n¡t'lIIe (,1 dl'r('c:ho de e.<;(abh'cer JIH Ic'\'e\ (lIflda­
mellwle\ .. (arlü'1I10 3 tic' la Comtiwc:/ólI dC' ICJ 
de mar:o dr IHI2) . 

.. La sobl' rwlÍa I/(IClOlIlll r('.\ide en {'I p/leblo 
espa/iol, del q/le emaflan 1m poden'J del E.<;(ll­

tlo .. (artículo l . .J . de la COll\lilucióIl dc' 1978). 

El emperador Bonapartc habla Impue~to la 
Comtltución de Bayona. cuyo texto definitivo 
fue aprobado el 6 dc Julio de IXOX por el re) 
JO\c. c\tando ,ignado por el ..,ccretario dc E .. ta­
do Manano LUI'" de Urquijo. Con"'la de 1..¡6 ar­
tículo.., y en "U brc\e encabezamiento..,e la defi­
ne como «(bil..,C del P<lcto que une a nUe\lro .. 
pucblo ... con No..,. yaNa.... con nue~tnh pllt.> 
bias ... por lo que no ofrece duda .... u canicter 
dc carta otorgada. LIS Corte~ ... e integrahan 
por lo ... tres clil'lco:) e ... tamcnto~ y ~u.., ,e.:..ionc ... 
no CHm púhlica .... 

Voh'iendo a nue ... tro 1I1icial momento con:)ti· 
tuclOna!. con\ienc rC!-.llmlr la refercncm a la ... 
in'lItucione .. poblica ... y Jurídica~ que fueron te­
nida ... en cuenta en 10\ tr<.lbaJo\ de la., Corte~ de 
Cúdil". 

l. Hábe{/.\' ("or¡)IIs 

Su .:..entido y ~igOlfic"ldo ha~ que hu~carlo en 
Inglaterra. remonl"·lIldono~ a la:) guerra.., de re­
ligi6n y hegemonía del re} \ohre el P<lrlamen­
lo . que permitía al .. oherano decretar pri~ione~ 
infundad"l:) e ¡Jcgalc~. En defini!I\;'!. e:n 1679. 
rcmando Carlo~ I J, el Parlamento \"ota una ley 
conocida como «Pclition of Right 10 J labc'l~ 
Corpu')>> . en cUY.I virtud lo:) funcionario"" a 
quu;ne ..... ea entregada una per...ona deleOlda 
qucdan oblig<.tdo\ .1 pre ... cntarla a la auloridad 
judicial en el plazo de tre\ dí'I:). admltléndo""e 
el derecho a oblener la lihertad hajo fianz<l. 

In ... tltución que no nace «ex novo». 'lino que 
tiene un precedente remoto en el Derecho ro­
mano ( .. Interdicto de Homine fibl'ro e.,/¡iben· 
do .. ) y que puede relacionar...e con el PrivilegiO 
I de Aragón, .. ancionado en 1287 por el rcy AI­
(on .. o 111. Finalmente. C~ recogida por la Con..,-



Fernando VII ranuncia al trono anta Napoleón an Bavona (1808). lIust,aclón de Eplnal. 

t\lución gaditana al proclamar en el artículo 
172 que «no puede el rey priviu a ningún indi­
viduo de ~u libertad. ni imponerle por sí pena 
alguna». «Sólo en el caso de que el bien y segu­
ridad del estado exijan el arresto de alguna 
persona. podrá el rey expedir órdenes al efec­
to. pero con la condición de que delllro de Clta­

rema y ocho horas deberá hacerla entregar a 
disposición del tribunal o juez competente.~) 
Significativo. en este sentido. es el artículo 290 

Jose I Bonaparte. RaV da España de 1808 a 1813.IDetaUa del cua· 
dro pintado por Jean·Baptiste Wkar. Museo de Versa!!es.) 

de la Constitución al disponer que «el arresta­
do. antes de ser puesto en prisión, será presen­
tado al juez. siempre que no haya caso que lo 
estorbe. para que le reciba declaración: ma~ si 
esto no verificase. se le conducirá a la cárcel en 
calidad de detenido. y el juez le recibirá la de­
claración dentro de las veiflfe y cuatro horas». 

Con las precedentes consideraciones queda 
patentizado el influjo ejercido por el hábeas 
corpus en el pensamiento de nuestros legisla­
dores de Cádiz. Es más: el decreto de 16 de 
enero de 1811. aprobando el Reglamento provi­
sional del poder ejecutivo. en su capítulo lB, 
artículo 3. adviene que el Consejo de Regencia 
«no podrá detener arrestado a ningún individuo 
en ningún caso más de cuarenta y ocho horas. 
dentro de cuyo término deberá remitirle al tri­
bunal competente con lo que se hubiere obra­
do», siendo la infracción de este artículo repu­
tado delito «contra la libertad de los ciudada­
nos». 

2. Divisió" de poderes 

«Toda sociedad ell la cllal la garanria de SIlS 

derechos 110 ha sido asegurada, ni la separacióII 
de los poderes determillada. no está biell cOIwi· 
lUida .» (Declaració" de Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, de 1789, XVI.) 

La teoría de 'la división de poderes fue acogi­
da por la Constitución de Cádiz de 1812; des­
pués de afirmar que «el Gobierno de la nación 
española es una monarquía moderada heredita­
ria» (art. 14). alude a las diversas potestades 
que residen «en las Cortes con el rey ') (legisla­
tiva). en este último (ejecutiva) o en los tribu­
nales, a fin de «aplicar las leyes en las causas 
civiles y criminall;!s» ... Se observa la primacía 
del poder legislativo. encomendado a las Cor-
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tes esencialmente. si bien el rey tiene la facul­
tad de sancionar las leyes (arl. 142) y promul­
garlas (arl. 154), pues. como la propia Comi­
sión redactora del proyecto constitucional reco­
noce. se trata de «corregir y depurar cuanto 
sea posible el carácter impetuoso que necesa­
riamente domina en un Cuerpo numeroso que 
delibera sobre materias. las más de las veces 
muy propias para empañar al mismo tiempo las 
virtudes y los defectos del ánimo>,. 

El espíritu de respeto a la leyes premi,a 
axiomática de los constituyentes. como lo de­
nota el «caso Fitzgerald» en que aquél. veclllo 
de la isla de León. interpuso un recurso ante 
las Cortes constituyentes alegando allanamien­
to de morada por el elemento militar y citando. 
como conculcados. los artículos 306 y 387 de la 
Constitución. Las Cortes aprobaron un decreto 
en e l que se afirma que «la infracción de la ley 
constitucional es un delito de la propia clase 
que el de la infracción de otras leyes del Códi­
go Civil y criminal. con la sola diferencia de su 
mayor gravedad por el mayor respeto que me­
rece aquélla sobre éstas,>. concluyendo por re­
mitir el asunto a los tribunales ordinarios para 
no invadir el ámbito de la competencia judi-
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cial. ya que la misión de la~ Cortes es ~imple­
mente. a este respecto. la de mer<l vigilancia en 
el cumplimiento de l<ls leyes. Sin embargo. y 
siempre impulsada por el asunto «Fitzgerald, •. 
la Cámara gaditantt discutió un proyecto de de­
creto en la sesión del 13 de julio de 1813. en el 
que ,e observa un giro en la actitud de acata­
miento a la teoría de separación de poderes. 
inclinándose. en este supuesto. a favor del pro­
pio legislativo. pues. si bien se reconoce que 
todos los delitos anticonstitucionales deben ~er 
pasados a la juri~dicción ordinaria. se declara 
que «conviene mucho que las Cortes mismas. 
como conservadoras de las leyes fundamenta­
les, sean las que declaren si hayo no verdadera 
infracción en el hecho denunciado. quedando a 
los jueces y tribunales competentes la califica­
ción de las pruebas contra la persona acusada. 
la graduación de su delito y la imposición que 
tal hecho es contrario a la Constitución. no se 
puede decir que tal hecho es contrario a la 
Constitución. no se puede decir que ejercen las 
funciones judiciales que les prohíbe el artículo 
243 de la misma. porque no declaran que tal 
persona cometió tal hecho. ni gradúan el cri­
men. ni la aplicHeión de la pena determinada 



Manuel Jos. Qui':!tana !1112-1857). 

por la ley que !>on las tunCtone!> propia~ de los 
Jueees~>. 

Un decreto de 24 de septiembre de 1810 ad­
vertía que «no conviniendo quedasen reunidas 
las tre!> potestades. legislativa. ejecutiva y judi­
cial. las Caries se reservaban sólo el ejercicio 
de la primera en toda su extensión». A pes;.lr 
de estos propósitos. incurren en notorios exce­
sos: ordenan el arresto de don Miguel de Lar­
dizübal y Uribe como respuesta a un manifiesto 
en que se aludía a la ilegitimidad de las propias 
Cortes o niegan al duque de Orleans la posibi­
lidad_ ofrecida por la Regencia. de o:-.tentar el 
mando de un ejército que habia de formarse en 
Cataluñ"l y destinado a invadir territorio fran­
cés. Aún así. y como regla general de conduc­
ta. las Cortes -que se habían re..,ervado el tra­
tamiento de Majestad- fueron rcspetuo..,;:b con 
la doctrina de looeparación de poderes ... 

3. Ambiellte religioso 

"Ninguna confesión tendrú carfÍcter ('.Hafll/ .. 
(artículo /6,3 de la Constitución de /978). 

«La religión de la mlción espaiiola es \' wrlÍ 
perpelUameflfe la católica. apostólica y romal/a. 
ú"ica verdadera. La nación protege por leye, .. 
sabias y jW'-¡(ls. y pro/libe el ejercicio de ClIal­
quier Ofr(l» (artintlo /2 de la Constitución de 
Cádiz). 

"La religión católica. apostólica y romana, en 
Espai'ta y en lodas las posesiones espaiiolas. s('-

rá la religión del rey y de la Iwción. y no se 
permitirá ninguna OIra.» (Carta otorgada de 
Bayona.) 

Es evidente que el antiguo «regalismo) hacía 
valer su influencia y sacerdotes eminentes. al 
servicio del momento histórico de España. 
quedaron enfrentados. Así. el asunto relativo a 
la poslUra del obispo de Orense. don Pedro de 
Ouevedo y Ouintano. diputado por Extrema­
dura y miembro de la Regencia (que se negó a 
jurar obediencia a la soberanía de las Cortes), 
provocó la repulsa del canónigo y diputado por 
Levante don Joaquín Lorenzo de ViIlanueva, 
calificado jansnista y autor de gran austeridad 
moral. Todo este enfrentamiento hunde sus 
raíces en el reinado de Carlos 111. que prohibió 

Fernando V II 11784-1833). Rey de EIi~ña de 1808 a 1833. 
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al Santo Oficio la publicación de edictos ... in el 
refrendo del monarca o de su Con~ejo, decre­
tando, finalmente, el extrañamiento de los 
miembros de la Compai'iía de Jesús. Mariano 
Luis de Urquijo, ministro de Carlos IV, acari­
ció proyectos cismáticos y desamortizadorc::-.. 
Con estos precedentc~ no es de extrañar que 
las Cortes gaditana~ se inclinanln. dc::-.de un 
principio. a debatir aspectos de la vida religio­
sa. bajo el pretexto de estar relacionados con 
la defensa nacional, la economía 0, abierta­
mente. con la reforma de las órdenes regula­
res. El diputado Villanueva propone que (( en 
todas las provincias libres se haga penitencia 
general y pública». Los diputados proclaman a 
Santa Teresa de Jesús Patrona de España. lo 
que no les impide decretar en 22 de febrero de 
1813 que el tribunal de la Inquisición es incom­
patible con la Constitución y restablecer las fa­
cultades de los obispos para conocer en las cau­
sas de fe. Ordenan el extrañamiento y ocupa­
ción de temporalidades tanto del eclesiástico 
«que admitiese obispado por mano del intruso 
José, como el obispo que se prestase a consa­
grarle con bu las de Su Santiadad o sin ellas~>. 

Paralelamente. Jet Comisión de Regulares dictó 
providencias que afectan al régimen interno de 
las órdenes O que limitaban ')u posible expan­
sión .. . 

4. Supresi6n de fueros, selioríos y pril'i1egios 

«El principio de unidad jurisdicciol/al es la 
base de la organizaci6n y ¡uncionamiemo de los 
tribunales» (artículo 117, 5 de la COfl.lrilllciól1 
de /978). 

«En los negocios COm/lfleS, civiles y crimin,/­
les no habrá más que liII solo fllero para toda 
clase de personas» (artículo 248 de la Constilll­
ció" docemit:wa). 

En E~paña, él con~ecuencia de la Reconquis­
ta, lo~ n1onarca~ se sintieron pródigos en con­
ceder a lo!> caudillos militares. monasterios y 
conventos la facultad de nombrar por sí juece~ 
que conodan en primera instancia. con un pro­
cedimiento sencillo y oral. No obstante .. y a 
pesar del progresivo debilitamiento del poder 
señorial. las Cortes tralan de archivarlo defini­
tivamente y en esta materia jurisdiccional de­
cTetan en 6 de agosto de 1811 su derogación. 

AI~orie de 'a entreda de Fernando VII en Madrid, en marzo de 1814. 
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S. AboliciólI del lormellfO 

«Todos lienen derecho a la "ida)' a la imcgri· 
dad física y moral, si" que, en ningúlI crJso, 
puedan ser sometidos (l (orlllrani a pellas o Ira· 
tos i"humanos o degradalltes» (artículo 15 de la 
,'igeme COllslifllción). 

«No se usará nunca del tormento 1/; de los 
apremios» (artículo 303 de la COflstilllción de 
/8/2). 

El tormento. institución universalmente re­
pudiada. fue abolido por las Cortes el 2 de 
abril de 1811 (en ba~e a una proposición de 
don Agustín de Argüelles). afirmando el co­
rrespondiente decreto que «ningún juez. tribu­
nal ni juzgado. por privilegiado que sea. pueda 
mandar ni imponer la tortura. ni usar de los 
inusitados apremios. bajo responsabilidad y la 
pena. por el mismo hecho de mandarlo. de ser 
destituidos los jueces de su empleo y dignidad. 
cuyo crimen podrá perseguirse por acción po­
pular. derogando. desde luego. cualesquiera 
ordenanzas. leyes. órdenes y disposiciones que 
hayan dado y publicado en contrario)) ... Este 
movimiento de humanización de las penas y de 
los procedimientos inquisitivos O de pesquisa 
era aceptado con genera l sentimiento: Beccaria 
(Dei delitti e dclle pene). Jeremías Bellllwm, y 
en España. Lardizábal y Uribe junIO al refor­
mador coronel Mo,,'e,'\illos. que logró poner un 
sello de caridad en las famosa~ Torres de Cuar­
te. de Valencia. 

Es cUfioso recordar que. en 1784. don Jeró· 
nimo de Cubas. abogado de lo~ Reales Con­
sejos. dirigió una protesta al rey. denunciando 
la pr{¡ctica abusiva de los «apremios» en las 
cárceles de la Villa. emitiendo un dictamen dos 
años después la Sala de Alc¡lldes de Casa y 
Corte en que se muestra partidaria de dichos 
«apremios». puesto que han producido -
afirmaba- «saludables efectos para descuhrir 
los verdaderos agresores en causas de interés 
público y privado que. sin este arbitrio. perma­
necerían ocultas. y los autores impunes: y e~ de 
advertir que no se resuelve sin anuencia de la 
Sala. informada del mérito de los proceso~ por 
el juez mi~mo que los instruye . habiendo mos­
trado la experiencia que su u'\o fue feliz en mu­
chos procesos" ... 

Finalmeme prevaleció la lesis abolicionista 
de tan vejatoria costumbre forense y las Corte~ 
aprobaron el decreto referido. suprimiendo 
también la pena de azotes en B de .. cpticmbre 
de 1813. 

6. Origen de la soheranía 

No cabe duda de que esta fue una de las 
principales cuestione!) deb<lfid,IS duranle el si­
glo XVIII. enfrcnt::tndo a dos corrientcs de pen­
samiento: 

Juan Esc:oiqui;z 11162-18201. 

Antonio Alcal. G.U.no (17"-1865). 
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P ;U3 e lla «todo poder deriva de 0105.». y co­
mo consecue ncia los súbd ilOs carecen del dere­
c ho de transformar vo luntaria mente la organ I­
zación política. Mienlra ... qul.! pam Vi/oria el 
contralO no deviene como fundamento con<.,ll­
tucio na l del Estado (ral lO c ...... cndi). sino ... u ... im­
pie expresión formal. Rounellll .. ostienc que el 

estado prilmtlvo (-.ociedad natural) no puede 
sub"istir, por lo que .. e hucc necesario encon­
Ir.<lr una fórlllul;'l: el pactl.l ... o¡;ial. Volviendo a 
Viloria, es claro que todo poder civil tiene co­
IllO cau .. a (¡\tima. c fi cl..: ntc. a Dios: si bien la 
caU5.a material del poder político reside e n la 
comu nidad que lo tran..,fierc al prínc ipe. lo que 
no implica la consagración de un poder dc5.pó-

34 



rico. ~ a qUL' l'l munan..:a ~c L'IlCUcntra :-ometido 
al imperio de :-u:-. propia:. leyes. 

B) Escllela \·o(lIllra";sU/ 

ROllsseall esboLa ~u tesis d~l oril!cn del Esta­
do ju~tamente en 1761. en que ap~rece su ohra 
famosa {< Du conlrat Social al! principes du 
Droit Politiquc», impresa en Arnsterdam. La 
~ocied(\d civil. en re~Llmen. se con!ltituye me­
diante pacto. ¡¡ fin de asegurar la felicidad y 
dicha de lo:. homhre~. Pensamiento que rue 
bien .¡cogido por 10:-. diputados de la~ Cone!o.. de 
Cid\z. ha~ta el punto de que el decreto de 14 
dc septiembre de /8/0 arirmaba que en aquéllas 
«residía la ~oberanía nacionah>. Sin embargo. 
e~ta teoría no era compartida por todm. los po­
líticos doceañisla:-. Baste recordar el frondoso 
a~unto ~uscitado por la negativa del obispo de 
Orense a jurar bajo dicha fórmula en la sesión 
de apertura del Congreso. celebrado en la isla 
de León. En definitiva. la Con~titución tenni­
nó proclamando que «la soberanía reside esen­
cialmente en la nación. y por 10 mismo perte­
nece a ésta cxclu~iva!1lt'nte el derecho de esta­
blecer sus leyes fund;:lI11entales>~. 

Servirles y liberales quedan definitivamente 
separados en el seno de las Cortes de Cádiz por 
este tema. 

7. La Constitución de /9 di' marzo de /812 

A) Expresión sistemáTica de Sil cOllfenido 

Consta de 384 anículos. precedidos de un 
discurso preliminar. Los títulos. que son diez.. 
tratan de las 111ateria~ siguientc~: 
Titulo 1. De la nación espail0la y de los espa­

ñoles (arb. 1-9). 
Título Il. Del territorio de las E~pañas. su reli­

gión y su Gobierno. y de los ciudadanos es­
panoles (art~. 10-26). 

Título lII. De las Cortes (arts. 27 al 167). 
Título IV. Del rey (arts. 168 al 24l). 
Título V. De los tribunales y de l.a administra­

ción de justicia en lo civil y criminal (ans. 
242 al 30R). 

Título VI. Del gobierno interior de las provin­
cias y de los pueblos (arts. 309 al 337). 

Titulo VII. De las contribuciones (arts. 338 al 
355). 

Tílulo VIII. De la fuerza militar nacional (ans. 
356 al 365). 

Título IX. De la in!-olrucción pública (arts. 366 
al 371). 

Título X. De la obsevancia de la Constirución y 
modo de proceder para hacer variaciones en 
ella (arts. 372 al 384). 

El texto positivo se introduce con un bello 
discurso, escrito con esmero. en el que se trata 
de justifica la labor de la Comisión redactora y 
en general las innovaciones efectuüdas de la ley 

fundamental. ya que «(nada opina la Comisión 
que no ~e haya consignado del modo más au­
téntico y solemne en los diferentes cuerpos de 
la legislación española». 

R. Conclusión 

Los acontecimientos posteriores fueron poco 
propicios a l~\ Constitución graditana: Ferna1/­
do VlI firmó el 4 de mayo de 1814 un decreto, 
refrendado por don Pedro Macanaz, por el que 
se declara a <lquélla y sus mandatos «nulos y sin 
ningún valor y efecto, ahora ni en tiempo algu­
no, como si no hubiesen pasado jamás tales ac­
tos". Víctimas de la nueva política fueron los 
antiguos afrancesados que colaboraron con Jo­
sé BOl/aparre -expatriados a perpetuidad- y 
liberales constitucionalistas, como Galiano. La­
cy. Porlier. Toreno ... 

La Constitución. respuesta con el pronuncia­
miento de Riego en La~ Cabezas de San Juan. 
es jurada por el rey el 9 de marzo de 1820. rir­
mando un manifiesto al siguiente día. y que se 
ha hecho rUl11oso por la frase de: ( Marchemos 
francamente. y yo el primero, por la senda 
constitucional» ... 

Propósito cuyo olvido cerró por muchos años 
las esperanzas de convivencia. 

Nuestro país ~lcaba de culminar, tras un pro­
longado silencio. su proceso democrático. Por 
ello es oportuno recordar. ahora. en que se 
cumple el ciento setenta aniversario de nuestra 
primera Constitución. la vocación de liherrad 
que siempre animó al pueblo español... _ M. 
R. L. 

Josa Maria Quaipo de Llano, conde de Toreno (1786-1843). 
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